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AVANCEMOS EN LA GRACIA COMO NOE
Génesis 6:8
“Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová.”

INTRODUCCIÓN
	A veces escuchamos frases tales como “Estamos en los últimos tiempos”; “parece que está cerca el fin del mundo”; “se están cumpliendo las profecías de la Biblia”; “la contaminación y el cambio climático producirán el fin de esta civilización”; y otras más, pero en el fondo parece que a nadie le preocupa mucho el tema y en realidad no vemos a la gente asustada por esto. Además, los distintos escenarios de lo que podría ocurrir en el futuro fueron plasmados en muchas películas de ciencia ficción y en numerosos libros. En ellos se describe una probable guerra nuclear y la consecuente atmósfera radiactiva y congelamiento de la tierra. A los sobrevivientes los insertan en una sociedad gobernada por la Inteligencia Artificial y por robots humanoides o encerrados bajo tierra o viajando en naves espaciales a lejanos planetas, o simplemente viviendo en medio de la nada, en una tierra silenciosa y vacía. 

	Esto no es nuevo, porque ya sucedió, según algunos cálculos, unos 6 mil años antes de Cristo, y hoy estamos viviendo en el mismo contexto en que se encontraba Noé, quien, con su familia, fueron los únicos sobrevivientes de una gran civilización que fue barrida y desapareció para siempre. Se puede decir que Noé vivió en un tiempo bisagra entre dos civilizaciones: la que estaba a punto de ser eliminada y la nueva que comenzaría con él. Y todos nosotros también nos encontramos en un tiempo bisagra muy similar al de aquella época tan lejana. Por eso necesitamos reflexionar y aprender más de este personaje clave de la historia de la humanidad. 

	Como Noé sobrevivió, nosotros también podremos sobrevivir si contamos con el mismo respaldo que tuvo él. Su mayor respaldo se resume, en una palabra, y esa palabra es “gracia”. En Génesis 6:8 dice “Pero Noé halló gracia ante los ojos de Dios”. Fue la gracia y solo la gracia de Dios que lo mantuvo con vida, y podemos afirmar del mismo modo que solo la gracia de Dios nos puede salvar, como diría el apóstol Pablo “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios.” (Efesios 2:8) 

I	NOE HALLÓ GRACIA EN UN MUNDO MALO
Génesis 6:5 “Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal.”

Podríamos imaginar el carácter y la conducta de toda la humanidad en aquel tiempo totalmente dedicada a la maldad. No se les ocurría otra cosa que pensar y hacer daño a los demás, porque el texto bíblico dice: “todo el designio de los pensamientos de su corazón era de continuo solamente el mal”. Ninguno pensaba en hacer al menos algo bueno de vez en cuando, sino “solamente” el mal, de manera tal que “la maldad de los hombres era mucha en la tierra”.

Pero ¿cómo definiríamos la maldad? De manera simple diríamos que la maldad es la ausencia de bondad.  Si, es cierto, porque donde no hay bondad hay maldad. Pero ¿en qué consiste la maldad? Porque en el fondo, al parecer nadie se considera malo. Respondiendo a esto, no hace mucho un grupo de psicólogos daneses y alemanes  encuestó a 2500 personas para estudiar el grado de maldad o perversidad de la sociedad y a ese resultado lo llamaron el “factor oscuro de la personalidad”. Según estos investigadores la maldad tiene 9 grados. 

1. Maldad es egoísmo, que se definió como “preocupación excesiva por el beneficio propio a expensas de los demás”.
2. Maldad es “Maquiavelismo”. Se utilizó esta palabra para describir “la actitud manipuladora e insensible hacia los demás, creyendo que el fin justifica los medios.” Como por ejemplo: robar para ayudar a los pobres. Ayudar a los pobres es el propósito, es el fin, y el robo es el medio. Para muchos, si robo para ayudar a otros, está bien. Eso es maquiavelismo. (Nicolás Maquiavelo, (1469-1527) fue un filósofo, político y escritor italiano. Maquiavelismo es proceder con astucia, doblez, picardía o viveza) 
3. Maldad es desconexión moral. Es comportarse de manera amoral sin sentir remordimiento alguno. Por ejemplo, ver a una persona amable y religiosa cometer crímenes horrendos, como pasó con nazis en el holocausto. El domingo iban a la iglesia y durante la semana mataban a miles. 
4. Maldad es narcisismo. Que es la auto admiración excesiva acompañada de un sentimiento de superioridad y la necesidad extrema de atraer constantemente la atención de los demás.
5. Maldad es arrogancia. Que es creer persistentemente que uno es mejor que los demás y por lo tanto merece ser tratado mejor.
6. Maldad es psicopatía. Falta de empatía y autocontrol, con un comportamiento impulsivo. Un psicópata no siente ningún remordimiento o pena por el mal que causa. 
7. Maldad es sadismo. Es el deseo de infligir daño. Es el placer de ejercer violencia física y mental. 
8. Maldad es interés propio. Deseo de promover el status social propio, a costa de los demás. 
9. Maldad es rencor. Disposición de causar daños a otros incluso a costa de hacerse daño a sí mismo. 

Todas estas maneras de maldad se resumen en la palabra “pecado”. Cuando el rey David se cuenta que tenía maldad en su corazón, confesó su pecado. En Salmos 32:5 dice “Mi pecado te declaré, y no encubrí mi iniquidad. Dije: Confesaré mis transgresiones a Jehová; y tú perdonaste la maldad de mi pecado” Y cuando actuó con astucia con Urías dándole órdenes a Joab para que lo ponga al frente del combate para que muera, reconoció más adelante que lo que hizo era maldad, y exclamó “Lávame más y más de mi maldad, y límpiame de mi pecado” (Salmos 51:2) 

Jesús nos advirtió para que nos cuidemos de la maldad porque la maldad enfría nuestro amor. Cuando somos egoístas y solo pensamos en nuestro beneficio, cuando mostramos picardía o viveza, o cuando intentamos manipular a los demás, o nos creemos superiores, o cuando queremos hacer daño o manifestar la maldad de otras maneras, el amor se enfría. Jesús dijo “y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará” (Mateo 24:12)

Solo la gracia de Dios puede lavarnos de la maldad y limpiarnos de nuestro pecado. Por eso en 1 Juan 1:9 dice “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad”. Y cuando eso ocurre, “hallamos gracia delante de Dios” como Noé. Hallamos el favor de Dios, hallamos su bendición. 

II	NOÉ HALLÓ GRACIA EN UN MUNDO VIOLENTO
Génesis 6:13 “Dijo, pues, Dios a Noé: He decidido el fin de todo ser, porque la tierra está llena de violencia a causa de ellos; y he aquí que yo los destruiré con la tierra.”

Podemos notar que la decisión final de Dios en destruir a la humanidad fue por causa de su violencia. Dios dijo “He decidido el fin de todo ser, porque la tierra está llena de violencia” Y podríamos preguntarnos en qué es tan grave la violencia que empujó a Dios a una decisión tan drástica, la decisión de poner fin a todo ser. La violencia colmó la paciencia de Dios. La maldad junto con la violencia hizo un cóctel explosivo que ya no se podía tolerar. Pero ¿qué es violencia?

	Violencia es el uso de la fuerza para lograr objetivos que van en contra de los que son violentados. Los antiguos romanos comparaban a la violencia a la tempestad. En latín utilizaban la expresión vis tempestatis que significa “la fuerza de la tempestad”. Nosotros también utilizamos expresiones como “el viento fue tan violento que arrancó de raíz a los árboles”, o también “el conductor perdió el control de su vehículo y tuvo un violento choque”. O también decimos “se enojó y al salir cerró violentamente la puerta”. Por eso se habla de las personas violentas como “impetuosas, furiosas, incontenibles, feroces, agresivas, descontroladas” Las personas violentas frecuentemente terminan presas por homicidio y son condenadas en el juicio. Sin embargo, la violencia puede no ser una violencia física sino una violencia de palabras. Por eso Jesús dijo “Oísteis que fue dicho a los antiguos: No matarás; y cualquiera que matare será culpable de juicio. Pero yo os digo que cualquiera que se enoje contra su hermano, será culpable de juicio, y cualquiera que diga: Necio, a su hermano, será culpable ante el concilio; y cualquiera que le diga: Fatuo, quedará expuesto al infierno de fuego”

	Como vemos, la Jesús la violencia física que produce la muerte de otra persona es igual a la violencia de palabras que denigra a otra persona. Hay adolescentes que se suicidaron porque fueron víctimas del bullying, es decir, de las burlas de sus compañeros. Ellos sufrieron la violencia de las palabras. Esta violencia, a veces mata y otras destruye la vida de otras personas sumiéndolas en la depresión.

	La violencia de la palabras no solo afecta a nuestros semejantes sino también a Dios. En Malaquías 3:13-14 dice Dios “Vuestras palabras contra mi han sido violentas, dice Jehová. Y dijisteis: ¿Qué hemos hablado contra ti?” Los sacerdotes quedaron sorprendidos porque no recordaban ni una sola vez que hayan hablado contra Dios. Incluso podían jurar que jamás hablaron en su contra. Entonces Dios les respondió “Sus palabras han sido violentas…porque habéis dicho: Por demás es servir a Dios.”. En otras palabras dijeron: “Es inútil servir a Dios o no vale la pena servir a Dios, o no sierve de nada servir a Dios”. Cuando Dios los oyó y vio lo que pensaban sintió la violencia de sus palabras. Sus palabras eran como una acusación velada en contra de la fidelidad de Dios. Que no valía la pena servir a Dios porque Dios no cumplía con sus promesas. Eso le dolió.  

	La generación en medio de la cual vivió Noé era una generación violenta en todos los sentidos, pero Noé halló gracia ante los ojos de Dios. Hoy también vivimos en medio de una generación violenta, y lo comprobamos cada día al oír cómo se insultan, se gritan unos a otros, como se van a las manos, cómo viven enojados y violentos entre sí y también con Dios. Pero también puede ser que hoy descubrimos que estando en la iglesia también fuimos violentos con Dios al decir que “Por demás es servir a Dios”, y hemos dejado cosas sin hacer, o abandonado los grupos o la iglesia, o nuestro ministerio porque no nos gustó algo o porque nuestras expectativas no se cumplieron. 

	Por eso, solo en la gracia de Dios podemos obtener el perdón y la limpieza, no solo de toda maldad, sino también de la violencia. Noé halló gracia ante los ojos de Dios y nosotros también podemos hallar gracia si cambiamos nuestra actitud y recibimos el perdón mediante Jesucristo. 
III	NOE HALLÓ GRACIA EN UN MUNDO CONDENADO A DESAPARECER
Génesis 6:7 “Y dijo Jehová: Raeré de sobre la faz de la tierra a los hombres que he creado, desde el hombre hasta la bestia, y hasta el reptil y las aves del cielo; pues me arrepiento de haberlos hecho.”

Vemos que en nuestra versión de la Biblia nos indica que Dios dijo que se arrepintió de haber hecho a los hombres, “Y dijo Jehová: Raeré de sobre la faz de la tierra a los hombres…, pues me arrepiento de haberlos hecho”.  Y aquí algunos han objetado este versículo porque en Números 23:19 dice “Dios no es hombre para que mienta, ni hijo de hombre para que se arrepienta. Él dijo ¿y no lo hará? Habló ¿y no lo ejecutará?” Y han dicho que la Biblia se contradice, porque en una parte dice que Dios se arrepintió y en otra que Dios no se puede arrepentir porque no es un hombre para que se arrepienta. Los dicen esto tienen una enorme ignorancia de las Escrituras porque se basan en una traducción y no en el sentido original de la palabra. Si buscamos el sentido original en hebreo veremos que dice que  “Dios sintió haberlos hecho”, o mejor “le dolió haberlos hecho”,  como traducen correctamente otras versiones de la Biblia, y no que se arrepintió en el sentido humano. 

	A Dios le dolió la conducta de la gente, y el mismo sentimiento de dolor tuvo Dios después de haber elegido a Saúl para que sea rey, al ver su conducta independiente y rebelde dijo “Me pesa haber puesto por rey a Saúl, porque se ha vuelto de en pos de mí, y no ha cumplido mis palabras” (1 Samuel 15:11) 

	Y tanto le pesó a Dios la maldad y la violencia que dijo “raeré de sobre la faz de la tierra a los hombres” Raer significa “raspar algo con un instrumento cortante para quitar algo de la superficie”, es también “eliminar completamente”. Esto es similar a lo que puede ocurrirnos a nosotros si construimos una casa y luego vemos que la estructura tiene fallas graves, las paredes se agrietan, el piso se hunde y se vuelve un peligro habitarla ¿Qué haríamos? Probablemente la demoleríamos completamente y volveríamos a construir. Pues esto fue lo que Dios vio e hizo. Dios resolvió comenzar de cero con Noé y su familia. 

	El mundo en el cual vivimos también está condenado a la aniquilación total, pero Dios ha amado tanto a este mundo que dio a su único Hijo, para que todo aquel que en él crea no se pierda más tenga vida eterna. Dios ama a la humanidad y quiere que todos sean salvos, pero no puede haber salvación fuera de Jesucristo, porque “no hay otro nombre dado a los hombres por quien podemos ser salvos”

	En 1 Timoteo 2:4 dice que Dios “quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad” y es por eso que llama a todos al arrepentimiento, llama a todos para que crean en Jesucristo y reciban el perdón de sus pecados. Y si respondemos al llamado de Dios, se dirá lo mismo de nosotros como se dijo de Noé: “Pero Noé halló gracia ante los ojos de Dios”. 

	Damos gracias a Dios porque cada vez que celebramos la Cena del Señor recordamos la muerte de Jesucristo por nuestros pecados, y en esa muerte fuimos “reconciliados gratuitamente por su gracia mediante la redención que es en Cristo Jesús” (Romanos 3:24) y por Cristo Jesús “también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes” (Romanos 5:2) y sabemos que “si es por gracia, ya no es por obras; de otra manera la gracia ya no es gracia. Y si por obras ya no es gracia; de otra manera la obra ya no es obra” (Romanos 11:6) ¡Gloria a Dios! Hemos hallado gracia ante los ojos de Dios igual que Noé.

CONCLUSIÓN:
	Hemos hallado gracia a los ojos de Dios en un mundo malo, porque Dios sacó la maldad de nuestro corazón y nos dio un nuevo corazón y una nueva vida. Hemos hallado gracia ante los ojos de Dios en un mundo violento porque ha sacado la violencia de nuestro corazón, ha sacado la violencia de nuestro trato con los demás y también la violencia de nuestras palabras en contra de Dios. Hoy podemos decir que servir a Dios nunca está demás, servir a Dios es nuestro mayor privilegio, nuestro más alto honor. Y también hemos hallado gracia ante los ojos de Dios viviendo en un mundo condenado y a punto de desaparecer. Como Noé hemos entrado en el arca de nuestra salvación con nuestra familia por pura gracia. 

	Por eso también estamos invitando a todos los que quieren ser salvos para que entren por esta puerta de la fe, y la puerta es Jesucristo quien dijo “Yo soy la puerta, el que por mi entrare será salvo”. Por eso, si estás aun fuera, Jesús te está invitando para que seas salvo por su gracia. 



